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La fuerte epidemia de gripa que azotó la capital 
a fines del año escolar último, impuso la necesidad de 
dictar un decreto, previamente consultado con el Con­
sejo Universitario y con el Consejo de Ministros, que 
disponía la suspensión de las tareas y de los exáme­
nes de fin de año, en los cursos oficiales; con esto 
volvió la calma a los estudiantes y pudieron regresar 
a sus casas en busca del restablecimiento completo de 
su salud. Es de advertir que varios colegios, especial­
mente privados, pero que tienen facultad de expedir 
diplomas, sí terminaron sus estudi.os y llevaron a cabo 
sus exámenes finales y de grados. El Colegio de Nues­
tra Señora del Rosario dispuso que los alumnos pre­
miados en las clases fueran calificados sin examen con 
el número 5; que los estudiantes que no habían tenido 
faltas de asistencia a las clases, lo fueran con el nú­
mero 4, y que los demás cursantes presentaran exáme­
nes en noviembre, si estaban sanos, y en marzo del 
presente año, si se hallaban enfermos. 

En el año de 1918 se graduaron dos doctores en 
jurisprudencia, un doctor en filosofía y letras y treinta 
y tres bachilleres. Comparando este número con el de 
los años anteriores, resulta que ha disminuído; lo que 
debe atribuírse a las disposiciones tomadas por el Co­
legio y· al Decreto del Gobierno Nacional sobre bachi­
llerato, disposiciones que tienden a hacer más serios 
los estudios, más severos los exámenes y más extenso 
el pensum, a fin de mejorar la calidad, a expensas de 
la cantidad, de los estudiantes que opten al ·título de 
bachiller. 
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La Virgen del Rosario, real patrona y próvida 
-señora del Colegio que su nombre lleva, ha recibido 
en estos días las ofrendas de sus hijos, de sus fervo­
rosos seguidores, para quienes es y ha sido dadivosa 
protectora. 

La tradicional fiesta de la Bordadita fue en este 
año no menor en suntuosidad que lo fuera en los pasa­
dos. Y entretanto se reedifica y paramenta su santuario 
con el debido fau�to, el templo que la República con­
sagró a sus libertadores, la iglesia de la Veracruz, ha 
oído las alabanzas y preces, las promesas y ruegos de 
u-n centenar de estudiantes que de luengos lares han
venido a aprender la ciencia de ser justos, a beber en
fuente pura las enseñanzas de humanistas y filósofos,
a adquirir los conocimientos que son menester en la
vida que en este mundo vivimos.

Y qué bien está que ello sea así. La Bordadita fue 
para los próceres y mártires de la Patria fortaleza en 
sus desgracias, templanza en sus triunfos, alegría en 
sus alegrías. La Veracruz simboliza la gratitud nacional 
para con estos mismos héroes, y así como hoy va la 
imagen veneranda del Instituto de Torres al templo de 
la Patria, así también vino, en ya lejana fecha, el Cristo 
de los Mártires a nuestro claustro, para acompañar aque­
llos fúnebres cortejos que del Rosario salían hacia la 
Huerta de Jaime. 

En alabanza de tan poderosa Señora, el doctor 
Alvaro Sánchez pronunció una elocuente homilía; el 

-señor Nuncio presidió los oficios elesiásticos; el ele­
mento oficial se hizo representar por su Ministro en el
Despacho de Relaciones y los antiguos hijos del claus­
tro asistieron como siempre a hacer los honores que a
la Madre de Dios son debidos y a la Reina del Rosario
-son tributados.
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